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MJIIRCOLES 31 DE AGOSTO DE 1887. 

í.a UKDACCrON y AD-
MlNlSTiÍACION de este 
periódico-, R̂  ha trasladado 
provisional míente á la calle 
de Medíeras número 4, ÍLo-
lería) 

PARIS-MADRlD 

27 Agosto 
Home«aiisai-é <lerepetirlo- parala 

fenoBidad hutmmt no hay froi)l«ras. Lo 
roisMO «o París ^aé'ün Madrid, ciiatiilo 
MsabeifQe unlMMdtbt-e-va á screjeciita-
•Hó, tres ¿ cnatfo mil personas pasan la 
noche en vclli pat^ no perdei' sitio en el 
espéhtáculo... 

En Pailí, no haj urrera como en 
lla(ft-id Ef reo pasa de su calabozo ¿ la 

'pla2a de^a Roquetle, y allí mismo le 
corttin la cabeza. Y en esa plaza de la 
R(jgl|l|lte se reuiteú desda hace ocho días 
)|||ÍJ||í»i<4e ia4i.viduoi d4 ambos sexos 

.̂ |9(|̂ TO«;î Bi«4̂  jcaolantise «n>borrachaii, 
«iNDoyierten, en 6u, la ejecución que es
peran en alegre verbena Casi lodos vis
een bltiM <k chaqueui, ó van «n m a n ^ 
4» camis». Son c i f t í m , ítüe púcliro ié-
%nnmbm\ que conceáĉ rrrós derechos ina-
Héñábttk; la representación de 1a muí 
titüdj'del cuerpo electoral, donde hay 
sufragio universal; representan ¿ los que 
en Pr&ncia asistieron con el mismo pla
cer i Ja pliiza de la Concordia para ver 
|ú^lotiflai^ i Mai'íd Anloniela que ahora 
(Wrf jpuvdesfapilar á Pranuai. 

JEoFranciagvitat] tan pronto ¡vivael 
fiín^eniidArl c«mo {viva la Communel; 
búf MBt«0 eQ9laa á Boulanger y maña-
<m i^txA'Hxi» fm\w\ en España iban 
ik^terarrash-ar i Riego, y & ver eüt»ar á 
Ftim^yi ttnrdei coche de Ferhando 
Vll j^nier i r poch federal lio saber 

":'€á^'VÍ^iui^4iS Imlas ocasiones 
dte fijeénCMKú ae la pena de muerte, el 

lOjgOza có() br8̂ C)oei4in que le pro-
Éa nno «fi qtie M d i ^ para de-

l|p<d{ftfl|i^/ |̂)««iMOi itnílfadrid ó en 
ni§>. que ioijHf|fi(jicuden con tal prisa 

gttaot«itnlo» w l||||>y!|».i)(i«a|)ttdos de 
presidio y gentede nial vivir; las cifres 

i^oiitpiiíattu^dL&tiapti 
AoteindchrMiria más de; 6.000 per-

^uunm lii|liiiAettHe<yl«te, y los la
drones «IMMII no son tl^bs; éuando en 
l l a d n d g r ^ fós coóherdsr/X doi reá-
k$iUpal«iUi$6mja^^,i^3in y el 
Caflaio ^(^j|i|g||% no b u u i^ 

eSw^T^que efpueblo, 
indi\|JÍ^ine!K^,Q|i^ue90|íf sensible ¡ 
piarao, pero, ep inasa eŝ  cruejL^^e, sa-' 
t)Síh'1Si}ÓslM^^» .̂ra caridad, de 
desint^Us,' 9e valor'Y ide generosidad, del 
cochero, 3[ del i^epe8lral,i.de /»jperle
ra, jíáelásírvíeii^i, y deTnieniáigo. Si 

lasli-

'raii-

les decíí lino por uno y a¡sla!.lanienle: 
«Vamos á inceiuliar el palacio del po-
(Ifioso,» dirán que no; pei'o aiiuiici;HÍ-
h-s que inanaiia á las doce ariasliaii á 
Kulano, y alli van y arrastran todos. 
Pocidles uno á uno que o.s ayuden ;'i li-
beitaral preso, y encontraréis mucii¡>i-
mas dispueslos á ii con la escala, «í la 
lima, • el disfraz; pero leen en un pe-
liédico qiíe el preso esta en capilla y que 
le alioi'can mañana, y no duermen pa
ra coger el sillo donde mejor vean la 
muerte. 

El pueblo ama la sangre. Sus diver
siones favoritas son aquellas cu «pie la 
sangre corre. En Inglaterra le gusta verá 
los boxoadoies deshaciéndose la cara á 
puñadas; entre no.solios se priva de co
mer por ver los caballos reventados y tal 
vez á los matadores cogidos; donde no 
hay cspecticulos feroces, como en Fran
cia, se piensa siempre en guerrear, sea 
cou este pueblo ó el otro; en Suiza hay 
el amor del hisil, para inalai' con cer
teza, y el pueblo es tirador, que viene á 
ser lo mismo que cazador de Iwinbres . 
En el teatro le gustan el drama patibu
lario, las eslocadas y las batallas: Ias,,̂ í0-
velas terroríficas le encantan. 

Va siempre armado, en cada [¡ais se
gún las co.stumiírcs. iNavaja, puvwl, 
rompe-cabezas, bastón de hierro. Y en 
cuanto le damos armas morales, libertad 
ab.soluta, concesiones, sufragi» ó pasio
nes de partido, se aiioja á la destruc
ción y á la muerte eslúpida por cosas 
que no entiende ¡)eio que le dan motivo 
á desplegar su iiisliiilo; barricadas, in 
fcendio, saqueo. En Rusia hace saltar los 
palacios; en Franeia arrasa los monu
mentos nacionales; en España echa á 
pique los barcos, suelta los presidiarios, 
se pone un gorro colorado y se erije en 
tirano. 

Así es que cuando no tiene otra oca 
sióii de manifestar sus aficiones, hace lo 
q\iQ ahora estamos viendo en esta gran 
capital, centro de todas las distinciones, 
y á la que no hay que culpar del espectá
culo presente, porque eso sucede en to
das parles. Sabe que de un momonlo á 
otro Pranzini Sfl'iá guillotinado, é invade 
la plaza de la Roquetle todas las madru
gadas. Y cada día.que .pasa sin que le 
den su'reo, se,enfurece y se va rujiendo 
y ren(^ando" de la tardanza,,,y llamán
dose á engaño, como si le robaran su di 
ñero. 

Ŷ ^entretanto el reo, allá en el fondo ^I >. Ayer se reunió la Junta d.epropie 
• de su calabozo, espera que le avisen que ^ ríos del Teatro Piincipal, acordán 

lodo está dispuesto para morir, y á al
guien le interesa este asesino solapado y 

' astuto, que hasta él último momento 
pretende dejar dudas sobre su inocencia, 
como si, no pudiendó evitar la iriüerte 
que-mereció, tuviese sus pretfeflSÍones á 
la incertidumhrc de la opinión pública. 

,,,jAc>80«l.'í*f«*idente de la República le 
pei:doí\c^ i fé que. con 1» inuerteile tal 
sár JUi,̂ iOii;Í0dfttd no pierde nada. 

jPerq ln^.-.en estos rooroenlos, y en i f 

toda-esta causa célebre, oiro sf̂ r on 
qiiifin. jtó^io se lija y qtíe es á ii*is 
t|os intcrjliantisiino y digno de 
'\i\ iiiiiV|;rsal, v C.Í^ lu madre de 

/ l i l i . . 

Según dicen, el roo qiieria abrazarla 
antes de morir, y aún so le han enviado 
recursos paia que venga de .\li'j.iiidi ía, 
donde vivft pobre y agobiada poi c.̂ ia 
catástrofe que lia venido á (nibar -̂ ii ve
jez. Valiei'a más liaiier pi'iisado en la 
madre inonieiilos antes de aM^Miiai,')!!)!-
que ella, t;omo toda.s las dr,\ iiiii\i.;r-ii 
ii^udq habla enseñado al iiijo (¡i .̂ ii 
injancia á ser bii2no ... 

¡I'ubre mujerl De Ictdos los dolores 
ponpie una madre puede pasar, no hay 
ninguno como é.sle Perder los hijos \a 
criados, cosa es que viene de Hios y no 
[lui'de evitarse; verlos desviadosdel amor 
malernal ó volverse contra la inadi-e, 
suele suceder; pero todas las madres pír-
donaii, y en el placer de perdonar va 
compensada la amargura, l'tiro oír en la 
vejez, cuando acaso se está pensando en 
él ó rezando por su ventura: iTu hijo ha 
robado, In hijo lia asesina<l(). tri hijo 
será guillotinado en la niaxa pública, 
entre los frrlos y las canciones del 
piíeblo, que irá allí á ver rodar la cabeza 
del hijo de (us entraña*:. .» ;()li, iiiii'' do-
lor tan grande, y que agonía sin liii, y 
qué vejez laii desVeiitiuMíla! ,/ ?SÍ ' 

Los Soberanos y los Jefes de los Es-
lados no (.'iicueiitiai) á veces .soluciones 
teüces ú los gr.nide dramas de la vida. 
Cuentan que el l'residenle de la Repú 
blica li'ancesa, antes de nogar el perdón 
de un i'eo á muerte, examina miimcin-
samente toda la causa, la lee desde el 
princi|)io hasta el (in sin olvidar ningún 
detalle, para quedar tranquilo en su con
ciencia ... Cúmplase la ley, muera l'ran 
zini; pero hágase algo por esa madre in
feliz; dígasele que llegó larde; hágasela 
ci'eer que la gracia se acordó y (pie el 
hijo va camino de Culeilonia ... Los vie
jos son como los niños, y el engaño se
ria muy dulce V después procúrese dar
la alguna compensación en los últimos 
años de sn vida que á fé que la pobre la 
merece. 

l-lusKino HL.ASGÜ. 

(La Época J 

Cocal p prowiucirtl. 

' ' 4§jti*i'i|iy^ la^poca en que han d»? '̂i>'' 
Cohijeiizo iaii, indispeosaUlcs mejoras, 
eirctínslancja que ha eniiviado el entu-
siasiuü que ¡spnlimos cuando so nos co-

;, 'ffiíiriicóla*primera parle de eijta noticia. 
I Ya que lo.s Sres, coinponenle.'í de la 

Junta propietaria han convenido en la 
nc'cesidhd de hacer algunas reformas en 
el Te;dio, suponemos que no dilatarán 
MI eje(*uciün pues nadie iñejor que ellos 
conocen el estado en que se encuentra el 
anciano coliseo. 

Si las refefinas que,no» ocupan, se 
circuuíjj¿í7|)lT!Íáií* /̂líi Oí̂ ^ 
sus diwenles dependencias, no tendrían 
el carácter de urgéiMÍSÍMias con que hoy 
cuentan, pues aúná cosladel buen nom
bre lie Cartagena, se podría transigir con 
lauto deleriorq y suciedad; pero no de
bemos perder de vista qae dicha* Refor
mas tienen por objeto la mayor seguri
dad del público, expuesto hasta ahora á 
una catástrofe como las que frecuentc-
menle lionen íngar enlodas parles. 

Desde luego comprenderán nuestros 
lectores que nos referimos al alumbra, 
do del Teatro, cuya canalización es pú
blico y notorioJMfijiíVíirénlra ew un esta
do deplorallltslíhO. Táiríbién íiacomos 
referencia á ciertas obras de forlifica-
ciiMi que son muy necesarias en algunas 
(le|)endei.cios <tol edificio. 

Por lo que hace alas salidas, el Prin
cipal tiene múltiples y bien dispuestas, 
faltando solo que se restableí'.ca la cos
tumbre {iniciada en algún tiempo y úl
timamente en desuso), dé asegurar las 
puertas con un sencillo candado, quepu 
diera ser roto íácilmeule al'menor aso
mo de peligro. Sería inexplicable que la 
cualidad más ventajosa que reúne el 
edificio para un caso apurado, se malo
grase por abandono ó desidia. 

Es pues indispensable, qile las obras 
-para la reparación del Teatro Principal, 
comiencen tuanio anlcS, paj^ que el 
()úblico pueda disfrufar dé éflas en la 
temporada que comenzará próximamen
te y para que los propietarios y empresa 
pnedati recoger ellitilo que han de pro-
d4icir tan ansiadas nl^oras. 

ta-
pal, acordando 

que se lleven.acabo las obras necesarias 
para mejorar el aspecto del coliseo y 
atender á'Ia seguridad y comodidad del 
^líblico. 

Según tenemos entendido,, sp comi
sionó á D. José Vidal y Cáceres.Ja lolal 
renovación de los útiles y apáralos del 
alumbrado, y á los Sres. D. Carlos Man* 
cha y D. Estanislao ftolaudi, las obras 
de decorado det palfo, ele. 

A jtizgarporííiiléístfos informes, no .se 

En .Vi.uí(fiilV se «3t4 imprimiendo una 
lista d e ^ susciíción becha en esta pro-
yjiicja portel pJtttlido izquierdista, para 
socorftsij de las'vlctimas del teatro incen
diado en* Parts. 

Ayer entró en este puerto el cañonero 
Salamandra, que vieno á reparai* en osle 
Arsenal. 

V ' |i»>.' " • • 

, ,»Sí|j .cncuenlfft en .liorca^íd Sr. Mar
qués 4c Loring. Su vi ajeles tá relaciona
do coi] la pronta.resolución de los asun 
tos refercíitcs con la conslrucción de la 
vía férrea de esta ciudad á Granada, á 
cuyas obras se piensa dar vigoroso im« 
jpiilso 


